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Resumen

El objetivo de este documento consiste 
en estudiar las diferencias por cohorte de 
nacimiento y estrato social de origen en la 
edad al primer hijo entre las mujeres de 30 a 
62 años de Montevideo y área metropolitana. 
Para ello se analizan los datos de la esf 2007-08 
(n=1,097) mediante la utilización de tablas de 
supervivencia y el ajuste de un modelo logístico 
de tiempo discreto. Los resultados obtenidos 
indican que no hay diferencias significativas 
en la edad de inicio de la fecundidad entre 
las cohortes de mujeres consideradas en este 
trabajo y que la tendencia a postergar la entrada 
a la maternidad se observa entre las mujeres 
provenientes de hogares con clima educativo 
alto. En este sentido, se verifica un aumento de 
las brechas entre estratos sociales en las cohortes 
de mujeres más jóvenes, confirmando la 
creciente polarización en el timing de entrada a 
la maternidad señalada en otras investigaciones 
recientes. 

Palabras clave: edad al primer hijo, postergación, 
polarización, Uruguay.

Inicio de la fecundidad en mujeres 
de Montevideo y área metropolitana: 
¿postergación?, ¿polarización?
Differences in the age at first birth among women of Montevideo 
and metropolitan area: ¿postponement?, ¿polarization?

Mathías Nathan
Programa de Población, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR 

Abstract

The aim of this paper is to study birth cohort 
and social strata differences in age at first birth 
among women of 30-62 years of Montevideo 
and metropolitan area. Data from esf 2007-08 
(n = 1097) is analyzed using survival tables and 
adjusting a discrete time logistic model. The 
results prove no significant differences in age 
at first birth among birth cohorts of women 
and that the shift towards postponement is 
observed among women from households with 
high educational attainment. In this regard, it 
shows an increase in the gap between women 
of different social strata in young cohorts, 
confirming the rising polarization in the timing 
of entry into motherhood outlined in other 
recent studies. 

 

Key words: age at first birth, postponement, 
polarization, Uruguay.

Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en formato de póster en el V Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Población, realizado en Montevideo, Uruguay, del 23 al 26 de octubre de 2012. 
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Fundamentación y antecedentes
 
El inicio de la transición de la fecundidad en Uruguay data de finales del siglo xix: la Tasa 
Global de Fecundidad (tgf) descendió de aproximadamente seis hijos en 1908 hasta 
valores cercanos a los tres hijos por mujer en el año 1950, similares a los entonces obser-
vados en los países de Europa Occidental. Durante la segunda mitad del siglo xx, los 
niveles de fecundidad se mantuvieron prácticamente constantes, pero, a partir de 1998, 
el número de hijos de las mujeres uruguayas reinicia un descenso paulatino: para el año 
2004, la tgf se ubica por debajo del nivel de reemplazo poblacional (Pellegrino et al., 
2008; Varela, Pollero y Fostik, 2008).

Varios estudios nacionales señalan que los cambios observados en el papel de la 
mujer durante las últimas décadas han incidido en las aspiraciones sociales y en las pre-
ferencias reproductivas de las uruguayas (Cabella, 2009; Paredes, 2003; Peri y Pardo, 
2008; Varela, Pollero y Fostik, 2008). En este sentido, se destacan: el aumento de la parti-
cipación de las mujeres en el mercado de trabajo y la prolongación de su permanencia 
dentro del sistema educativo (Espino y Leites, 2008; Salvador y Pradere, 2009); los avan-
ces en materia de difusión y generalización del uso de métodos anticonceptivos eficientes 
(Proyecto Género y Generaciones, 2004); y las transformaciones ocurridas en la forma-
ción de parejas y la composición de los arreglos familiares (Cabella, 2007 y 2009; Paredes, 
2003). En función de ello, diversos autores consideran que la población uruguaya presen-
ta algunos rasgos característicos de la denominada Segunda Transición Demográfica 
(std) (Cabella, 2009; Paredes, 2003; Varela, Pollero y Fostik, 2008). 

La std abarca un conjunto de cambios en materia reproductiva y familiar que las 
sociedades europeas occidentales experimentaron a partir de la década de 1960; entre 
esos cambios sobresalen: la caída de la fecundidad a un promedio inferior a los dos hijos 
por mujer; el descenso de los matrimonios y el aumento de los divorcios; la extensión de 
las uniones consensuales; y el aumento de los nacimientos fuera del matrimonio 
(Lesthaeghe, 1995; Van de Kaa, 1987). La teoría de la std sugiere que estas transforma-
ciones obedecen a factores de tipo cultural, que, a su vez, están estrechamente vinculados 
con elementos económicos y sociales, donde los valores e ideales de autonomía indivi-
dual, realización personal y equidad de género cobran creciente importancia (Surkyn y 
Lesthaeghe, 2004).

La std también se vincula con una creciente postergación de la edad de entrada a la 
maternidad. En este sentido, entre 1980 y 2004 los países europeos registraron un incre-
mento de más de tres años en la edad media femenina al primer hijo (Beets, 2010; Billari, 
Liefbroer y Philipov, 2006); y un aumento similar se constató en los Estados Unidos 
durante el período 1970-2006 (Mathews y Hamilton, 2009). En la línea de los teóricos de 
la std, Kohler, Billari y Ortega, 2002) sugieren que el retraso del calendario reproductivo 
observado en los países europeos es un cambio estructural que implica una transición 
hacia un régimen demográfico de fecundidad tardía. Varios factores han sido identifica-
dos como las principales fuerzas que conducen este cambio. Entre ellos, la expansión de 
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la educación superior, especialmente entre las mujeres, es señalado como el de mayor 
peso (Ní Bhrolcháin y Beaujouan, 2012; Sobotka, 2010). 

Otro aspecto que caracteriza el cambio hacia un aumento de la “maternidad tardía” 
es la profundización de las brechas en el timing de la transición a la maternidad entre las 
mujeres en función de su nivel de instrucción, su estatus ocupacional y su condición 
migratoria (Sobotka, 2004).

Sin embargo, mientras que en los países europeos la edad de las mujeres al primer 
hijo comenzó a incrementarse hace varias décadas, en América Latina no parecía haber 
indicios de este fenómeno al menos hasta principios del siglo xxi. En su análisis sobre 15 
áreas metropolitanas de América Latina, Rosero-Bixby (2004) constató un rápido descen-
so de la fecundidad en todas ellas pero no encontró evidencia sobre una tendencia gene-
ralizada hacia un aumento de la edad de las mujeres al primer hijo. No obstante, México 
parece ser un caso excepcional en el contexto regional. En este sentido, Welti (2005) 
observó que las mujeres mexicanas de las cohortes más jóvenes retrasan la edad al naci-
miento del primer hijo y que ello tiene un efecto importante sobre la reducción de la 
fecundidad acumulada.1 Binstock (2008) arribó a conclusiones similares a las de Rosero-
Bixby (2004) en su estudio sobre la edad a la que las mujeres ingresan a la primera unión 
e inician la maternidad en la Ciudad de Buenos Aires. En Brasil, donde la tasa global de 
fecundidad descendió rápidamente en los últimos años hasta ubicarse por debajo del 
nivel de reemplazo, no se observó un patrón de postergación de la edad de entrada a la 
maternidad sino un aumento del peso del grupo de edades más jóvenes en la estructura 
de la fecundidad (Cavenaghi y Diniz Alvez, 2011). Asociado a ello se encuentra el hecho de 
que varios países experimentaron, desde la década de 1990, un crecimiento de la mater-
nidad adolescente y, como consecuencia, un rejuvenecimiento de la estructura por edades 
de la fecundidad (cepal, 2011). 

Nueva evidencia en este campo temático fue presentada en una investigación poste-
rior de Rosero-Bixby junto con Castro-Martín y Martín-García, donde se señala que 
América Latina presenta algunos signos de estar encaminándose lentamente hacia un 
patrón de fecundidad tardía, en tanto se puede observar un aumento de nuliparidad entre 
los 25 y 29 años (Rosero-Bixby, Castro-Martín y Martín-García, 2009). Esteve et al. 
(2013), en un trabajo reciente realizado a partir de información de varias rondas censales 
en los países de la región, destacan que en la actualidad hay un conjunto de países �entre 
los que se encuentra Uruguay� en los que se verifica el ingreso a la fase de postergación 
de la std. Asimismo, mencionan que el aplazamiento de la reproducción comenzó con las 
mujeres de educación universitaria –al igual que en todos los países del mundo� pero que 
el cambio más significativo en los últimos años es la extensión de este comportamiento 
hacia sectores con menor nivel educativo alcanzado (educación secundaria completa).  

1 Consistentemente, las tres ciudades mexicanas incluidas en el estudio de Rosero-Bixby (2004) fueron 
las únicas, junto con Lima, en las que se verificó una tendencia hacia la postergación del inicio de la 
fecundidad.
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Si bien Uruguay presenta algunos indicadores que evidencian transformaciones 
asociadas a la std –y que lo posicionan, nuevamente, como un caso atípico en América 
Latina�, exhibe importantes diferencias en su población en materia de procesos demo-
gráficos. En este contexto, los comportamientos esperados en el marco de la std distan 
de generalizarse entre las mujeres uruguayas (Paredes, 2003; Cabella, 2009), y las tenden-
cias recientes en materia de intensidad reproductiva no implican necesariamente que se 
haya registrado una disminución de las brechas existentes entre los distintos estratos 
sociales. Estudios realizados durante los últimos años han podido constatar una asocia-
ción significativa entre el número de hijos por mujer y sus características socioeconómi-
cas (Amarante y Perazzo, 2008; Paredes y Varela, 2005; Peri y Pardo, 2008; Varela, 2007; 
Varela, Pollero y Fostik, 2008). 

Por otro lado, la evolución de la fecundidad adolescente en Uruguay no escapa a la 
tendencia observada en la América Latina: entre 1963 y 1996, la tasa de fecundidad de las 
mujeres de 15 a 19 años se elevó un 33%, alcanzando su pico más alto en 1997 (74.2 por 
mil); a partir del año 1998, la fecundidad en este grupo empieza a mostrar una tendencia 
descendente y en 2004 se ubica en una tasa de 59.5 por mil �si bien dicho valor se encuen-
tra por encima del registrado en 1963 (53.1 por mil)�. Vale destacar que durante el perío-
do 1996-2004, el aporte de las adolescentes a la fecundidad total no se redujo debido a que 
el descenso de la tasa se compensó con la caída aún mayor de la tasa de fecundidad de las 
mujeres de entre 20 y 29 años (Varela, 2007).

Ante estas particularidades del comportamiento reproductivo en Uruguay y las 
transformaciones observadas en materia social y familiar durante los últimos años, surge 
la pregunta sobre si hay una tendencia a retrasar el inicio de la maternidad entre las nuevas 
generaciones de mujeres de este país. A su vez, dados los cambios observados en el calen-
dario de la fecundidad, es altamente probable que las nuevas cohortes en edad reproduc-
tiva presenten como rasgo característico una creciente heterogeneidad en la edad a la que 
enfrentan el nacimiento del primer hijo. En este sentido, entre los antecedentes nacionales 
se pueden identificar algunos estudios recientes en donde se abordan las diferencias exis-
tentes en la edad de entrada a la maternidad entre las mujeres uruguayas. 

En primer lugar, Videgain (2006) estudió los cambios en la transición a la adultez en 
mujeres residentes en Montevideo y área metropolitana con los datos de la Encuesta de 
Situaciones Familiares y Desempeños Sociales 2001. A través del método de tablas de vida 
y del ajuste de modelos de regresión logística de tiempo discreto, estimó las probabilidades 
de experimentar la transición a la primera unión, al primer hijo y al primer trabajo para 
las cohortes de mujeres nacidas entre 1947 y 1976, incorporando como variable indepen-
diente en el análisis el estrato social de origen de las mujeres. Como resultado, identifica 
una creciente divergencia en las trayectorias de las mujeres más jóvenes en función del 
estrato social de pertenencia, pautando de esta manera lo que la autora denomina como 
“proceso de segmentación social” en materia de transiciones a la vida adulta. 

En segundo lugar, cabe mencionar el trabajo de Varela, Pollero y Fostik (2008), quie-
nes utilizaron los datos de la Encuesta Nacional de Hogares Ampliada (enha) 2006 para 
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medir el efecto de un conjunto de variables en la probabilidad de ocurrencia del naci-
miento del primer hijo entre las mujeres de 15 a 49 años, a partir del método de tablas de 
vida y de la estimación de un modelo de Cox. Con el primero, encontraron que cuanto 
más joven es la cohorte, mayor es la proporción de mujeres que está retrasando la edad de 
inicio de la maternidad aunque, paralelamente, las mujeres de la cohorte más joven (naci-
das entre 1977 y 1981) presentan el porcentaje más elevado de madres antes de los 20 
años. Esta aparente contradicción se explicaría por el hecho de que la mujeres de dicha 
cohorte protagonizaron el aumento de las tasas de fecundidad adolescente registradas 
hasta mediados de la década de 1990 �comentado anteriormente�. Los resultados del 
ajuste del modelo de Cox revelaron que a mayor edad de las mujeres, mayor es la proba-
bilidad de que hayan tenido su primer hijo a edades más tempranas. Como conclusión, 
estos autores afirman la coexistencia de dos modelos reproductivos en Uruguay: el pri-
mero estaría integrado por sectores sociales que presentan comportamientos caracterís-
ticos de la std, con bajos niveles de fecundidad y postergación de tenencia de hijos hacia 
edades avanzadas, mientras que el segundo estaría compuesto por mujeres de menor 
nivel educativo y peores condiciones socioeconómicas, que aún no han culminado la 
primera transición demográfica.

En tercer lugar, en el marco del estudio de las diferentes dimensiones que pautan el 
calendario de transición a la vida adulta, se destaca la investigación de Cardozo y Iervolino 
(2009). Estos autores analizaron la edad de entrada a la maternidad en seis cohortes de 
mujeres uruguayas. Al igual que en el trabajo de Varela, Pollero y Fostik (2008), los autores 
aplicaron técnicas de análisis de supervivencia a partir de la información recogida con la 
enha 2006. Los resultados de su estudio arrojan que el descenso observado en la intensi-
dad de la fecundidad en Uruguay durante los últimos años estuvo acompañado por una 
leve postergación del inicio en la maternidad entre las mujeres más jóvenes. Asimismo, 
constataron que dicho retraso responde casi exclusivamente a los itinerarios de las uru-
guayas con educación terciaria y que el mismo implica un aumento de la brecha en los 
calendarios reproductivos de las mujeres de distintos estratos sociales. 

Un cuarto antecedente en la materia es el trabajo de Cabella (2009). A partir de una 
comparación entre las estadísticas de nacimientos de 1993 y 2004, la autora afirma que, 
si se considera a las mujeres en su conjunto, no se observa una tendencia a retrasar la edad 
al primer hijo en Uruguay. Esto se explica porque los estímulos para rezagar la materni-
dad han influido profundamente en la decisión del momento de inicio de la etapa repro-
ductiva entre las mujeres más educadas, mientras que no se advierten cambios en la edad 
a la maternidad entre las que no terminaron la enseñanza secundaria.

Por último, Fernández Soto, Fostik y Varela (2012) comparan las características de 
la transición a la maternidad de las mujeres jóvenes en 1990 y 2008 a partir de las 
Encuestas Nacionales de Adolescencia y Juventud realizadas en esos dos años. Con el 
método Kaplan Meier y el ajuste de un modelo de Cox intentan determinar qué factores 
aumentan o disminuyen la probabilidad de experimentar el nacimiento del primer hijo. 
Entre sus hallazgos se puede destacar; en primer lugar, que las jóvenes en 2008 transitan 
de manera más tardía este evento en relación con sus pares de 1990 y que este retraso se 
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da fundamentalmente a partir de los 24 años, ya que en la etapa adolescente no se obser-
van cambios entre las dos cohortes; en segundo lugar, que se advierte una profundización 
de las brechas existentes en la intensidad y el calendario de la transición a la maternidad 
entre las dos cohortes estudiadas en función del nivel educativo alcanzado, la escolariza-
ción de la madre y la región de residencia, aspecto que es subrayado como indicativo de 
una creciente polarización en la edad a la que se experimenta la llegada del primer hijo.

El inicio de la maternidad es un evento íntimamente ligado a la formación de 
uniones (consensuales o legales), por lo que los cambios observados en el calendario de 
entrada a la vida conyugal tienen un impacto sustantivo a la hora de analizar las trans-
formaciones en la edad al primer hijo. De hecho, en la literatura demográfica se consi-
dera a la edad de entrada a la unión �o la intensidad de las uniones a una determinada 
edad� como uno de los determinantes directos de la fecundidad de una población 
(Bongaarts, 1978; Davis y Blake, 1956). Los antecedentes nacionales muestran un aumen-
to de la edad a la primera unión aunque, como se mencionó anteriormente, se presenta 
de manera diferenciada entre sectores sociales (Cabella, 2007). Complementariamente, al 
comparar los comportamientos en materia de nupcialidad entre tres cohortes de mujeres 
de Montevideo y área metropolitana, Fernández Soto (2010) observa un proceso de con-
vergencia en la modalidad de unión y un proceso de divergencia en el calendario de la 
nupcialidad entre estratos sociales. De esta manera, concluye que la mayor heterogenei-
dad observada en el timing de entrada a la vida en pareja entre las nuevas generaciones de 
mujeres es un reflejo del proceso de polarización social que se está desarrollando en el 
terreno de la formación de las uniones. Binstock y Cabella (2011), comparando los patro-
nes de formación de uniones en la Argentina, Chile y Uruguay, llegan a conclusiones que 
están en línea con el trabajo de Fernández Soto (2010).

Objetivo, datos y métodos
El objetivo del presente trabajo es analizar los cambios en la edad a la que ocurre la tran-
sición al primer hijo entre cohortes y estratos sociales de mujeres adultas de Montevideo 
y área metropolitana a partir de la utilización de datos relativamente recientes. Las dos 
hipótesis que se ponen a prueba son: a) mientras más joven es la cohorte, mayor es la edad 
al primer hijo (hipótesis sobre retraso); y b) mientras más joven es la cohorte, mayor es la 
brecha en la edad al primer hijo entre las mujeres (hipótesis sobre polarización). 

Los datos aquí utilizados provienen de la Encuesta de Situaciones Familiares y 
Desempeños Sociales 2007-2008 (esf 2007-08).2 Aplicando un extenso cuestionario 
que incluía preguntas sobre las características de las mujeres, sus hijos y los restantes 
miembros del hogar, la esf recogió información sobre las trayectorias conyugales, 

2 Realizada entre noviembre de 2007 y setiembre de 2008, la esf 2007-08 estuvo dirigida por el Equipo 
Interdisciplinario de Estudios sobre la Familia de la Universidad de la República, integrado por investi-
gadoras del Programa de Población, el Departamento de Economía de la Facultad de Ciencias Sociales y 
el Instituto de Economía de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración. La investigación 
contó con el apoyo financiero de unicef y del Fondo Clemente Estable.
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reproductivas y laborales de mujeres adultas de Montevideo y su área metropolitana.3 La 
encuesta abarca un total de 1,229 casos de mujeres entre 25 y 62 años, y la muestra se 
compone de un 46% perteneciente a mujeres encuestadas en la primera ola de la esf 
(2001) y un 54% de mujeres encuestadas por primera vez. 

Con los datos de la esf 2007-08, se construyó una variable dependiente de tiempo al 
evento que incluye casos de censuramiento por derecha (right-censoring).4 Vale aclarar que 
la información procesada para conocer la edad de la mujer al primer hijo no es estrictamente 
de índole retrospectiva, ya que la misma se obtuvo con los datos de la edad de los hijos 
tenidos por las mujeres5 y no a partir de una indagatoria directa sobre la edad de la mujer o 
fecha de ocurrencia del evento estudiado. En este sentido, el cálculo de la edad al primer 
hijo se obtiene como resultado de la diferencia entre la edad de la mujer y la edad del hijo 
mayor al momento de la encuesta. De la muestra original se eliminaron 27 casos de mujeres 
que en el módulo de trayectoria reproductiva declararon tener hijos nacidos vivos pero para 
las cuales no hay información disponible sobre sus hijos. Asimismo, para reducir la propor-
ción de casos censurados de la muestra, se prescindió del subconjunto de mujeres entre 25 
y 29 años, con lo cual el tamaño de la muestra quedó, finalmente, en 1,097 casos.

Para el estudio de la edad al primer hijo entre las mujeres, se recurre al análisis de 
historia de eventos. El análisis de historia de eventos consiste en un conjunto de técnicas 
que estudian la forma en que determinadas variables afectan la probabilidad de ocurren-
cia de un evento, dada cierta duración o tiempo de exposición al riesgo de experimentar-
lo. Las variables independientes a introducir en el análisis son la cohorte de nacimiento y 
el nivel educativo alcanzado por la madre de la entrevistada. Tanto la cohorte de naci-
miento como la educación de la madre son atributos individuales que se mantienen 
constantes en el tiempo y, por lo tanto, sus valores no se modifican durante la exposición 
al riesgo de experimentar el evento estudiado (al respecto, véase Bloosfeld y Rohwer, 
2002: 95).

Con la cohorte de nacimiento, se agrupa a las mujeres de entre 30 y 62 años en tres 
categorías: 1946-1956, 1957-1967 y 1968-1978. Esta clasificación sigue un criterio operati-
vo de distribución en tres intervalos de tiempo similares, por lo que no responde necesa-
riamente a un criterio histórico de participación en acontecimientos significativos que 
configuran una determinada identidad generacional. No obstante, detrás de toda 

3 El área metropolitana o Gran Montevideo comprende, además de la totalidad del departamento de 
Montevideo, a las localidades urbanas de Canelones y San José en un radio de unos 30 km a partir del 
Km 0, según la definición usada por el Instituto Nacional de Estadística de Uruguay.

4 En el análisis de historia de eventos, el censuramiento a la derecha ocurre cuando se conoce la fecha 
de inicio del episodio pero cuando acaba el período de observación el evento de interés todavía no ha 
sucedido. En este estudio, los casos truncados corresponden al conjunto de mujeres de la esf 2007-08 
que al momento de la encuesta no había tenido hijos aunque, por encontrarse en edades reproductivas, 
permanecerá expuesta al riesgo de tenerlos por un período mayor al contemplado en esta medición. 

5 La información recogida por la esf 2007-08 corresponde a todos los hijos e hijas de las mujeres entrevis-
tadas (vivos o muertos) y no necesariamente a los que corresidían con ella en el hogar.  
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clasificación en cohortes de nacimientos subyace la idea de cierta “homogeneidad” de los 
comportamientos entre sus miembros, producto de crecer y envejecer en un determinado 
tiempo histórico. De acuerdo con la clasificación realizada por Paredes (2004), la cohorte 
1946-56 se encuentra integrada por individuos que heredaron un país perjudicado por la 
crisis económica y socialmente erosionado por la dictadura militar de 1973-1984. Se trata 
de una cohorte más escolarizada que las anteriores, que finaliza niveles terciarios de edu-
cación, con una proporción importante de mujeres que estudia, trabaja y tiene hijos. Las 
pautas de configuración familiar empezarán a cambiar (por ejemplo, con el aumento de 
las tasas de divorcio) pero se manifestarán con más énfasis en la generación siguiente. La 
cohorte siguiente, para Paredes, comprende los nacidos entre 1960 y 1985, por lo que esta-
ría integrada por las otras dos cohortes consideradas en este estudio (1957-67 y 1968-78). 
En cuanto al trabajo, se destaca que la generación 1960-85 ha sufrido sucesivas crisis eco-
nómicas y dificultades para su inserción laboral. En materia familiar, se advierten algunos 
de los comportamientos característicos de la std: se casan menos, incorporan prácticas de 
cohabitación o de unión libre en mayor medida y muchos tienen hijos fuera del matrimo-
nio legal. Por último, resalta que las mujeres de niveles más carenciados de dicha cohorte 
continúan teniendo hijos en situaciones familiares inestables, siendo estos los niños y 
adolescentes que integran la población más afectada por los niveles de pobreza en el país.

El nivel educativo de la madre de la entrevistada se considera una variable proxy de 
estrato socioeconómico en tanto refleja el clima educativo del hogar de origen de las 
mujeres encuestadas. Numerosos estudios nacionales e internacionales han evidenciado 
una correlación positiva entre los años promedio de educación de los adultos del hogar y 
los niveles de bienestar económico alcanzados por sus integrantes. No obstante, como 
bien señala Fernández Soto (2010), para un análisis más preciso del efecto de la estratifi-
cación social sobre el comportamiento de las mujeres, sería necesario disponer de otras 
variables de corte socioeconómico, información con la que no se cuenta en la esf 2007-
08.6 Para este trabajo, el nivel educativo de la madre se clasificó en tres categorías: Bajo 
(sin instrucción o con enseñanza primaria incompleta), Medio (primaria completa o 
enseñanza secundaria/utu7 incompleta) y Alto (secundaria/utu completa o terciaria 
completa/incompleta). El problema que subyace a la utilización de una clasificación de 
mujeres en estratos absolutos es la posible introducción de sesgos en la composición inter-
na de las cohortes, dado que se observa un aumento en la proporción de madres con 
educación superior dentro de las cohortes más jóvenes de mujeres (véase la Tabla 4 del 
Anexo). Vale recordar que Uruguay experimentó un incremento ostensible de la matrícu-
la de primaria y secundaria desde mediados del siglo xx y que, a partir de la década de 
1980, se intensificó el ingreso de estudiantes a la universidad, proceso asociado en gran 
medida a la universalización de la enseñanza secundaria que se había producido en las 

6 Para el estudio de las trayectorias conyugales de Montevideo y área metropolitana, Fernández Soto 
(2010) recoge la propuesta implementada por Videgain (2006), en la cual el estrato socioeconómico de 
origen se construye a través de un factor que sintetiza el nivel educativo de los padres de la entrevistada.

7 La Universidad del Trabajo de Uruguay (utu) es la responsable de administrar, coordinar y llevar ade-
lante la oferta de capacitación técnica-profesional pública.
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décadas anteriores (anep, 2005). En función de ello y como han evidenciado otros traba-
jos (Espino y Leites, 2009; Salvador y Pradere, 2009), el nivel educativo de la población 
uruguaya se ha elevado generación tras generación, destacándose un incremento mayor 
de los años de educación de las mujeres con respecto a los hombres.

Los datos de la esf 2007-08 no permiten construir una variable de nivel educativo 
con estratos relativos que considere la distribución de los años promedio de escolariza-
ción de las madres de las entrevistadas para cada cohorte, dado que en la encuesta no se 
recogió información sobre años aprobados en cada uno de los niveles alcanzados. A pesar 
de las limitaciones, se construye una variable estandarizada que contempla la distribu-
ción de las mujeres por nivel educativo de la madre en cada cohorte, con la finalidad de 
apoyar el análisis descriptivo. Se trata de una variable binaria de nivel alto que considera 
las siguientes categorías: educación secundaria/utu incompleta (o completa) y más, para la 
cohorte 1946-56; secundaria/utu completa y más, para la cohorte 1957-67; y terciaria, 
para la cohorte 1968-78. De acuerdo con esta definición, en las dos cohortes más jóvenes 
las mujeres de nivel alto corresponden al 16% superior de la distribución; en el caso de la 
cohorte 1946-56 se utilizan dos opciones, de las cuales la primera (secundaria incompleta 
y más) agrupa al 19% y la segunda (secundaria completa y más) al 13% de las mujeres. 

El análisis descriptivo de los datos se realiza a través del método de tablas de vida, a 
partir del cual se obtienen las probabilidades condicionales (qt) de que las mujeres inicien 
su fecundidad en cada uno de los intervalos de edad (t) comprendidos entre los 15 y 49 
años. A partir de las qt se calcula la función de sobrevivientes (St), que en el presente tra-
bajo corresponde a la proporción acumulada de mujeres que permanece sin tener hijos 
habiendo alcanzado una determinada edad. Como complemento de esta última, se ana-
liza la serie correspondiente a la proporción acumulada de mujeres que experimentó el 
nacimiento de su primer hijo en cada tramo de edad (1-St). Los casos truncados se intro-
ducen en cada una de estas series mediante el procedimiento de ajuste actuarial (véanse 
Bloosfeld, Golsch y Rohwer, 2007; Solís, 2009). 

Luego del análisis descriptivo, se ajusta un modelo logístico de tiempo discreto. 
Frente a la disyuntiva modelo continuo versus modelo discreto, se optó por este último 
porque los datos de la variable dependiente de tiempo al evento están referidos a años.8 El 
modelo logístico de tiempo discreto permite analizar los efectos de un conjunto de varia-
bles explicativas sobre la probabilidad condicional de que un sujeto experimente el evento 
estudiado en un momento del tiempo, siendo que dicho sujeto se encontraba expuesto al 
riesgo de experimentarlo en ese momento (Allison, 1984; Bloosfeld, Golsch y Rohwer, 
2007). Para este fin, se transformó la base de datos de registros de personas en una base 
con registros de años-persona.9 Además de la cohorte de nacimiento y la educación de la 
madre de la entrevistada, el modelo de tiempo discreto especificado también incluye una 

8 Para una breve revisión de las diferencias entre tiempo continuo y tiempo discreto en el análisis biográ-
fico o de historia de eventos, véanse Courgeau y Lelievre, 2001: 45-48 y Allison, 1984: 14 y 22.

9  El procedimiento aplicado es el mismo que se explicita en Solís, 2009.
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tercera variable independiente (t_r) que agrupa en tramos quinquenales las edades de las 
mujeres durante el período de exposición. Para el presente trabajo, se restringió el análisis 
a de la edad al primer hijo (t) hasta los valores inferiores a 40 años, de modo de poder 
realizar una comparación entre las tres cohortes contempladas en este estudio. Por lo 
tanto, t_r queda definida con cinco categorías: 15-19, 20-24, 25-29, 30-34 y 35-39 años. 

La estrategia para la selección del modelo final es la de “paso a paso” (stepwise), 
donde los bloques de variables son incluidos en el modelo de manera secuencial conside-
rando en cada etapa su aporte al nuevo modelo en comparación con el modelo anterior 
(Hosmer y Lemeshow, 2000).10 A partir de esta estrategia, se especifica, en primer lugar, 
un modelo de efectos principales para analizar el efecto directo de las tres variables inde-
pendientes sobre el logito de la probabilidad de experimentar la entrada a la maternidad 
a una edad determinada y, en segundo lugar, un modelo con efectos de interacción en 
tres sentidos: tramos de edad*cohorte, tramos de edad*educación de la madre y 
cohorte*educación de la madre. Existen dos razones desde el plano teórico por las cuales 
se propone un reajuste del modelo de efectos principales hacia otro con interacciones. El 
primer argumento responde a la necesidad de relajar el “supuesto de proporcionalidad de 
momios”, que establece que los efectos de una o más variables independientes son los 
mismos para todas las edades consideradas (véase Solís, 2009). Dado que uno de los obje-
tivos del trabajo consiste en revisar si las nuevas cohortes de mujeres postergan el inicio 
de la fecundidad hasta edades más avanzadas, el modelo especificado debe permitir dis-
cernir entre los efectos de la cohorte de nacimiento que ocurren a edades tempranas y los 
efectos que ocurren en los tramos de edades más tardías. En segundo lugar, y vinculado 
con el otro objetivo del documento, se intenta identificar si la existencia (o no) de cambios 
observados entre las mujeres de distintas cohortes responde, a su vez, a un proceso de 
polarización del comportamiento reproductivo intracohorte. Por ese motivo, se propone 
también introducir efectos de interacción entre cohorte y nivel educativo de la madre, 
asumiendo que los efectos de la cohorte en las probabilidades condicionadas de ocurren-
cia del evento están moderados por el estrato social de pertenencia. 

Para evaluar las mejoras en el ajuste de los sucesivos modelos, se utiliza el test de 
razón de verosimilitud (lr). Bajo la hipótesis nula de que las variables adicionales inclui-
das en el modelo no mejoran el ajuste del modelo, el estadístico lr sigue una distribución 
de chi-cuadrado con m grados de libertad, siendo m el número de variables adicionales 
incluidas. Si el lr es significativo, se rechaza la hipótesis nula, lo que implica que –siendo 
que el modelo anterior está anidado en el modelo ajustado– se prefiere el modelo ajustado 
al anterior (o al vacío) (Hosmer y Lemeshow, 2000; Bloosfeld y Rohwer, 2002). La bondad 
de ajuste global del modelo se evalúa a través del estadístico de pseudo R2 de McFadden.

10  El trabajo de Boado y Fernández (2006) se tomó como documento de referencia para el desarrollo de la 
estrategia del paso a paso.  
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Análisis descriptivo 
En el Gráfico 1 se presenta la serie que corresponde a la proporción acumulada de mujeres 
de Montevideo y área metropolitana que han experimentado el nacimiento de su primer 
hijo por edad. Como se puede apreciar, la curva presenta una pendiente positiva hasta 
superados los 45 años, donde se estabiliza por encima del 90%. La información sobre la 
proporción acumulada a los 49 años nos da la pauta de la intensidad final del evento estu-
diado, a partir de la cual se puede afirmar que la probabilidad de que las mujeres adultas 
de Montevideo y área metropolitana sean madres es de nueve en diez. Asimismo, la dis-
tribución de la serie a lo largo de las edades consideradas permite estudiar la temporali-
dad en la que se produce la entrada a la maternidad, aspecto vinculado con el calendario 
de la fecundidad. Analizándola a partir de los cuartiles de la distribución (véase la Tabla 
1 del Anexo), se constata que el 25% acumulado de mujeres (primer cuartil) se ubica en 
los 21 años, la mediana en los 25 años y el 75% (tercer cuartil) en los 30 años. 

Gráfico 1 

su primer hijo. Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

En el Gráfico 2 se compara la proporción acumulada de mujeres que han experimen-
tado el nacimiento del primer hijo según cohorte de nacimiento. Se observa que la forma 
de las curvas no presenta diferencias sustantivas entre las mujeres, más allá de algunas 
distancias menores en las edades que van de los 15 a los 35 años. La información por 
cuartiles indica que las edades en las cuales las cohortes 1946-56, 1957-67 y 1968-78 
alcanzan el primer cuartil son los 22, 21 y 21 años, respectivamente (véase la Tabla 1 del 
Anexo). La mediana se ubica en los 25 años para las tres cohortes, al tiempo que, en la 
cohorte más joven, el tercer cuartil se presenta en los 31 años (en las otras dos en los 30 
años). Por lo tanto, una primera constatación que surge a partir del análisis descriptivo 
es que las cohortes más jóvenes no muestran un retraso en la entrada a la maternidad. Al 
contrario, parecen iniciar antes su fecundidad en la medida que presentan una mayor 
proporción de madres primerizas a edades tempranas en comparación con la cohorte 
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1946-56. A su vez, la ampliación del rango intercuartil en las cohortes 1956-66 y 1968-78 
indica una mayor brecha del calendario de ocurrencia del evento en cada una de ellas, 
aspecto que posiblemente esté reflejando la presencia de una acentuación de la heteroge-
neidad interna entre las nuevas generaciones. 

Gráfico 2 
 

de su primer hijo, según la cohorte de nacimiento. Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

Gráfico 3 
 

de su primer hijo, según el nivel educativo de la madre de la entrevistada. Montevideo y  
área metropolitana. Año 2008 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

El nivel educativo alcanzado por la madre de la entrevistada es una variable de fuer-
te segmentación en materia de trayectorias reproductivas. Como se observa en el Gráfico 
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3, la proporción acumulada de mujeres que han experimentado el nacimiento de su pri-
mer hijo a cada edad presenta diferencias significativas en función de dicha variable. En 
comparación con las mujeres de estrato bajo, las de estratos medio y alto postergan el 
inicio de la maternidad hasta alcanzar edades más avanzadas: la edad mediana, por ejem-
plo, son los 24 años para el estrato bajo, 25 años para el medio y 28 para el alto. Las de 
estrato bajo no solo inician su fecundidad de manera temprana sino que también alcan-
zan rápidamente una intensidad alta de ocurrencia del evento, como lo indica la informa-
ción del rango intercuartil en la Tabla 1 del Anexo. Las diferencias en la intensidad final 
también se manifiestan claramente en la medida que se consideran las proporciones de 
mujeres que llegaron en una situación de nuliparidad a los 49 años, es decir, al final de la 
etapa reproductiva sin haber tenido hijos (5%, 8% y 16% para los niveles bajo, medio y 
alto, respectivamente). 

Finalmente, se presenta en la Tabla 3a del Anexo la proporción acumulada de muje-
res que iniciaron la maternidad antes de cumplir los 30 años, controlando por cohorte de 
nacimiento y nivel educativo alcanzado por la madre de la entrevistada.11 La información 
en la Tabla 3a, en primer lugar, permite corroborar las dos principales afirmaciones rea-
lizadas anteriormente: el porcentaje acumulado de mujeres según la edad al primer hijo 
no presenta diferencias significativas por cohorte de nacimiento pero sí por nivel educa-
tivo de la madre. En segundo lugar, habilita el análisis de la heterogeneidad interna de las 
cohortes o, también, de los cambios generacionales en cada uno de los estratos conside-
rados. Se observa que en la cohorte más vieja (1946-56), el 80.4% de las mujeres de estrato 
bajo había iniciado su fecundidad antes de alcanzar los 30 años, mientras que en la 
siguiente cohorte (1957-67) el porcentaje se eleva al 84.9 y en la cohorte 1968-78 al 90.5%. 
Asimismo, entre las mujeres cuyas madres terminaron la enseñanza primaria o cursaron 
secundaria/utu sin culminarla, la proporción acumulada se ubica en el 69.6%, el 72.1% y 
el 73.9% para las cohortes 1946-56, 1957-67 y 1968-78, respectivamente. En cambio, el 
porcentaje entre cohortes desciende si se considera exclusivamente a las mujeres cuyas 
madres lograron terminar –al menos– la enseñanza secundaria: del 67.4% (cohorte 1946-
56) al 51.1% (cohorte 1968-78). 

Como se observa en la mencionada Tabla 3a, la brecha que se presenta entre los 
niveles bajo y alto en la cohorte 1946-56 (12.9 puntos porcentuales) se incrementa en las 
cohortes 1957-67 (23.9 puntos porcentuales) y 1968-78 (39.4 puntos porcentuales). En este 
sentido, podría afirmarse que la ausencia de modificaciones sustantivas entre cohortes de 
nacimiento en la edad al primer hijo se debe a un efecto de “contrapeso” que se explica 
por dos procesos de dirección opuesta: por un lado, el aumento de la proporción de muje-
res de estratos bajo y medio que transita a la maternidad tempranamente y, por el otro, la 
postergación del inicio de la fecundidad para después de los 30 años entre las mujeres 
pertenecientes al estrato alto. No obstante, un aspecto a tener presente en este análisis es 
que la distribución de las mujeres por estrato social también se va modificando con las 

11  En la Tabla 2 del Anexo se puede encontrar un ejercicio similar con información sobre la proporción 
acumulada de mujeres hasta los 25 años. 
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cohortes más recientes por efecto del aumento de los años de escolarización en la pobla-
ción femenina. La proporción de mujeres de estrato bajo, por ejemplo, pasa del 42.8% en 
la cohorte 1946-56 al 19.0% en la cohorte 1967-78. 

Una alternativa posible para evaluar si existe efectivamente un incremento de las 
distancias entre sectores socioeconómicos es analizar las diferencias entre el estrato alto 
y los demás estratos una vez que se sustituye la variable de estratos educativos absolutos 
por otra que define el estrato alto a partir de la distribución observada de mujeres por 
nivel educativo de la madre en cada cohorte. Hecho este cambio, los datos que se presen-
tan en la Tabla 3b del Anexo permiten constatar que, de todos modos, las brechas entre 
el estrato alto y el resto de la población se amplían con la aparición de las sucesivas cohor-
tes. Las brechas entre estratos exhiben una intensidad menor a la observada en la Tabla 
3a, dado que el descenso del porcentaje de mujeres con hijos tenidos antes de los 30 años 
en el estrato alto no tiene como correlato un aumento del porcentaje de madres entre las 
mujeres de estratos medio y bajo (“no alto”) observado en la tabla anterior. 

En definitiva, el análisis descriptivo permite realizar una primera serie de constata-
ciones a partir de las hipótesis planteadas en este trabajo. En primer lugar, las cohortes más 
jóvenes de mujeres de Montevideo y área metropolitana –analizadas en su conjunto– no 
presentan un retraso del calendario de inicio de su fecundidad; en cambio, exhiben una 
menor concentración en la edad de ocurrencia del evento y, por ende, presentan una mayor 
heterogeneidad dentro de la cohorte. En segundo lugar, existen claras diferencias en la 
edad al primer hijo si se analiza dicho comportamiento a la luz del nivel educativo alcan-
zado por la madre de la entrevistada, que en el presente estudio se considera un indicador 
proxy del estrato social de origen de las mujeres. Por último, el análisis de la proporción 
acumulada de madres hasta los 29 años permitió constatar que la brecha entre las cohortes 
se amplía si se consideran los estratos de origen de las entrevistadas. Ello estaría indicando 
que, en lugar de estar transitando hacia trayectorias convergentes en la edad de entrada a 
la maternidad, las nuevas generaciones de mujeres adultas estarían experimentando un 
proceso de polarización en función de las características del hogar de origen.  

Especificación, estimación y bondad de ajuste del modelo 
Siendo g(x) el logito de la probabilidad de experimentar la entrada a la maternidad, la 
especificación del primer modelo incluye como variable dependiente el tramo de edad de 
ocurrencia del evento (t_r), siendo 15-19 la categoría de referencia (variable omitida): 

Modelo 1:  g(x)= β0 + β1t_r 

En la Tabla 5 del Anexo se presentan las razones de momios estimadas para cada uno 
de los modelos especificados. En la misma se puede observar cómo los momios de tener el 
primer hijo en las cuatro categorías de edades quinquenales restantes en comparación con 
los momios de tenerlo en el tramo 15-19 años (categoría de referencia) presentan diferen-
cias significativas. Los valores de las razones de momio por encima de uno indican, ade-
más, que los efectos son positivos y por ende –como era de esperar– que las chances de 
iniciar la maternidad se incrementan al ingresar en las denominadas “edades cúspides 
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de la fecundidad”. El grupo de 25-29 años se destaca por encima de los demás, dado que 
los momios de tener el primer hijo en este intervalo es 4.4 veces mayor al de referencia. 

Modelo 2: g(x)= β0 + β1t_r + β2coh

En el segundo modelo se introduce la cohorte, que presenta tres categorías en fun-
ción del año de nacimiento de las mujeres. La categoría que contiene a las nacidas entre 
1946 y 1956 es la variable omitida en el modelo. Como se aprecia en la Tabla 5, las razones 
de momios estimadas para la variable cohorte de nacimiento no resultan significativas.  

Modelo 3: g(x)= β0 + β1t_r + β2coh + β2edu_mad 

Con la introducción de la tercera variable independiente (nivel educativo de la madre 
de la entrevistada), queda especificado el modelo de efectos principales. Los resultados de 
la Tabla 5 permiten afirmar que existen diferencias significativas en los momios predichos 
para esta variable explicativa. Así, los momios de tener el primer hijo en el nivel medio y 
alto disminuyen en comparación con los momios de tenerlo en el nivel bajo, controlando 
los efectos de la edad y la cohorte de nacimiento. Estos resultados son consistentes con los 
hallazgos del análisis descriptivo y corroboran la asociación entre condiciones de vida y 
comportamiento reproductivo que ya ha sido señalada por los antecedentes de investiga-
ción en la materia. Como se puede apreciar, la incorporación de esta tercera variable en el 
modelo provoca, a su vez, un incremento de las razones de momios en t_r. 

Modelo 4:  g(x)= β0 + β1t_r + β2coh + β3edu_mad + β4t_r*coh   

En el Modelo 4 se agrega la interacción entre tramos de edad y cohorte de nacimien-
to. Como se manifestó en el apartado de datos y métodos, esta primera interacción de 
variables se aplica en el modelo para relajar el supuesto de proporcionalidad de momios. 
Las razones de momios estimadas en la Tabla 5 indican que las dummy resultantes de los 
efectos de interacción no presentan diferencias significativas con la variable omitida 
(t_r=15-19 & coh=1946-56), a excepción de la razón de momios con el término de pro-
ducto 25-29*1968-78 (significativo con un intervalo de confianza del 95%). Por otro lado, 
en este cuarto modelo las razones de momio se incrementan sensiblemente en las catego-
rías 20-24, 25-29 y 30-34 años, así como la razón de cambio de los momios de la cohorte 
1968-78 se vuelven significativos y los momios estimados para el nivel educativo de la 
madre permanecen prácticamente incambiados. 

Un problema que emerge en esta instancia de análisis es que la introducción de los 
términos de interacción en el modelo complejizan la lectura de los resultados. En el 
Modelo 4, los momios predichos ya no representan los efectos principales en el sentido 
tradicional. En cambio, las razones de momios comparan los momios de las categorías no 
omitidas con los momios del grupo de referencia, para la categoría de referencia de una 
segunda variable. Por ejemplo, los momios de tener el primer hijo en la cohorte 1968-78 se 
incrementan 1.74 veces en comparación con los momios de tenerlo en la cohorte 1946-56 
en el tramo de 15 a 19 años. La interpretación de los términos de producto (por ejemplo, 
las razones de momio cuando t_r=25-29 & coh=1968-78) resultan aún más complicadas ya 
que el valor estimado representa una razón de las razones de momios (Jaccard, 2001: 24).  
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Modelo 5: g(x)= β0 + β1t_r + β2coh + β3edu_mad + β4t_r*coh + β5t_r*edu_mad + 
β6coh*edu_mad

Finalmente, el Modelo 5 queda especificado con una interacción de tres sentidos 
entre las tres variables independientes. Como se observa en la Tabla 5, en el quinto mode-
lo las razones de momio en t_r se mantienen significativas al tiempo que la razón de 
cambio entre el momio de nivel bajo y medio deja de ser significativa. El nivel de significa-
ción de la razón de momios en la cohorte 1968-78 aumenta y el del nivel alto disminuye. 
El valor de la razón de momios para el tramo 30-34 y la categoría alto del nivel educativo 
de la madre también resulta significativo, al igual que el de t_r=25-29 y coh=1968-78. El 
resto de las razones de momio estimadas no son significativas. Tal como ocurre con el 
Modelo 4, la interpretación de las razones de momios resulta altamente compleja, más 
aún por el hecho de que este modelo introduce nuevos efectos de interacción. Más ade-
lante se realiza un ejercicio de simulación con el objetivo de poder interpretar los coefi-
cientes estimados con el Modelo 5.  

En la Tabla 6 del Anexo se presentan los indicadores de bondad de ajuste de los cinco 
modelos. Las pruebas de razón de verosimilitud (lr) indican que las variables incluidas 
mejoran el ajuste de los sucesivos modelos. Se evaluó, asimismo, la mejora en el ajuste por 
la introducción de cada una de las interacciones definidas a partir del modelo de efectos 
principales. En la Tabla 7 del Anexo se presentan los resultados del lr, comprobándose que 
la adición de los términos de interacción resulta estadísticamente significativa en todos los 
casos. El pseudo R2 de McFadden aumenta con los sucesivos modelos hasta alcanzar un 
valor de 0.057 en el Modelo 5. Si bien ello es un indicador de mejoras en la explicación del 
comportamiento de la variable dependiente, el valor extremadamente bajo del pseudo R2 
podría estar indicando problemas de subespecificación en el modelo final. 

Cálculo de probabilidades para el modelo final 
Como se mencionó arriba, la inclusión de los términos de interacción en el modelo de 
tiempo discreto complejiza la interpretación de los efectos de las variables explicativas 
sobre la variable dependiente mediante el uso de las razones de momios. Un procedi-
miento alternativo consiste en calcular las probabilidades ajustadas aplicando una trans-
formación en los coeficientes del modelo mediante la fórmula de transformación de logito 
(eg(x))/(1+eg(x)). Como resultado, se obtienen las probabilidades condicionales para cada 
combinación de categorías de variables (véase la Tabla 8 del Anexo).12

12 Además de la transformación de los valores de los coeficientes, el cálculo de las probabilidades se realiza 
siguiendo la especificación matemática del modelo. En este sentido, el valor de la constante o el intercep-
to en nuestro modelo es el resultado de que todas las categorías incluidas en las variables independientes 
pluricotómicas (variables dummy) asuman el valor cero. El valor de la constante representa, entonces, la 
probabilidad de iniciar la fecundidad entre los 15-19 años, si se pertenece a la cohorte 1946-56 y la madre 
presenta nivel educativo bajo. Análogamente, y como otro ejemplo, la probabilidad de tener el primer 
hijo en el mismo tramo, perteneciendo a la misma cohorte pero con madre de nivel medio, es el resultado 
de la suma del valor de la constante y del coeficiente obtenido cuando edu_mad=2 (con la consiguiente 
transformación del logit). 
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Las probabilidades de ocurrencia presentadas en la Tabla 8 permiten analizar los 
cambios experimentados entre cohortes en función de los grupos de edades de exposición 
al riesgo de ser madre entre los 15-34 años y del estrato social de origen. Se observa, en 
primer lugar, que la probabilidad de tener el primer hijo en la adolescencia es mayor en la 
cohorte 1968-78 para todos los estratos sociales. Las diferencias de mayor magnitud en 
este tramo etario se presentan entre las mujeres de estrato socioeconómico bajo. En 
segundo lugar, la probabilidad de tener el primer hijo entre los 20-24 es mayor entre las 
mujeres de las cohortes más jóvenes con madre de nivel bajo y medio, aunque se reduce 
entre aquellas cuya madre logró terminar al menos la secundaria. En el grupo de 25-29 
años la probabilidad de iniciar la maternidad también se incrementa en las mujeres de 
estrato bajo de las cohortes nacidas a partir del año 1957. Al igual que en el tramo etario 
anterior, la probabilidad condicionada se reduce en las mujeres con madres de nivel alto. 
Por último, revisando las probabilidades en el último tramo se encuentra que entre las 
cohortes 1946-56 y 1957-67 se registra un aumento en las mujeres de estrato bajo y medio, 
y un descenso en las pertenecientes al alto. Si en lugar de comparar estas dos cohortes se 
compara a la cohorte más vieja con la integrada por las mujeres nacidas entre 1968-78, 
se puede apreciar cómo en esta última las probabilidades de tener el primer hijo son 
mayores en el estrato alto y menores en el medio y bajo.

En definitiva, la comparación entre mujeres de Montevideo y área metropolitana 
originarias de estratos bajos indica que la probabilidad de experimentar el nacimiento del 
primer hijo aumenta con la entrada de las nuevas cohortes para todos los tramos quin-
quenales comprendidos entre las edades 15 y 34 años. Por el contrario, la probabilidad se 
reduce si se consideran a las sucesivas cohortes de mujeres provenientes de un hogar con 
clima educativo alto. En este sentido, la brecha existente entre las mujeres de estratos bajo 
y alto se ensancha con las generaciones más jóvenes.

Consideraciones finales
La finalidad del trabajo consistió en revisar un conjunto de hipótesis sobre la edad al pri-
mer hijo entre las mujeres de 30 a 62 años de Montevideo y área metropolitana. En parti-
cular, se analizó la existencia de diferencias en la probabilidad de ocurrencia de dicho 
evento en las edades reproductivas según la cohorte de nacimiento y el estrato social de 
origen. La estrategia metodológica empleada se basó en la utilización de un conjunto 
de técnicas del análisis de historia de eventos: la aplicación del método de las tablas de 
supervivencia y el ajuste de un modelo logístico de tiempo discreto. Para este último, se 
especificó un modelo con interacciones, el cual responde a las definiciones teóricas de este 
trabajo y además representa una mejora en el ajuste en comparación con el modelo de 
efectos principales. No obstante, los valores bajos en los indicadores de bondad de ajuste 
para el último modelo estimado podrían indicar que existen problemas de subespecifica-
ción. En este sentido, la incorporación de otros predictores podría mejorar la explicación 
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del fenómeno, aunque también es cierto que existen limitantes con la información dispo-
nible en la esf 2007-08, en tanto no es posible introducir otras variables de corte socioeco-
nómico en el modelo de tiempo discreto.13 Estudios posteriores podrían incluir en la 
modelización otras variables de tiempo al evento, como la edad a la primera unión o al 
primer trabajo, las cuales están disponibles con los datos de la encuesta.    

En cuanto a los resultados obtenidos, se constató que no existen diferencias signifi-
cativas en la edad al primer hijo entre las cohortes de mujeres, si se considera a cada una 
de ellas globalmente. En este sentido, se puede afirmar que las nuevas generaciones de 
mujeres adultas de Montevideo y área metropolitana nacidas hasta finales de los años 70 
no han experimentado –a nivel general– un retraso en la edad de entrada a la maternidad. 
No obstante, en consonancia con los hallazgos presentados en estudios anteriores, se 
verificó que las mujeres provenientes de hogares con clima educativo alto son cada vez 
más propensas a postergar el inicio de la fecundidad hasta edades más avanzadas. Como 
consecuencia, se observa un ensanchamiento de la brecha entre los estratos bajo, medio 
y alto dentro de cada cohorte. La ausencia de diferencias significativas entre cohortes 
esconde, por tanto, los reacomodos que están experimentando las nuevas cohortes en su 
interior, lo que permite corroborar que los cambios observados en la estructura social y 
familiar de las últimas décadas han redundado en una mayor polarización de la edad de 
entrada a la maternidad en Uruguay.

Aunque es un fenómeno observado tanto en países europeos como latinoamerica-
nos, la polarización del calendario de inicio de la fecundidad puede traer aparejado desa-
fíos importantes en materia de diseño de políticas públicas, en tanto provoca un 
solapamiento de las demandas de los distintos sectores sociales en materia de derechos 
sexuales y reproductivos, de acceso al bienestar económico y de apoyo en los cuidados 
durante la etapa de la crianza.  

13 Vale aclarar que ello no se debe a que no se hayan relevado sino a que el dato obtenido refiere al momento 
de la encuesta. Recuérdese que, en el análisis de historia de eventos, las variables se dividen entre aquellas 
cuyos valores permanecen fijos en el tiempo y aquellas que permiten conocer las modificaciones aconte-
cidas durante el período de exposición al riesgo de ocurrencia (Allison, 1984).
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Anexo

nacimiento de su primer hijo (cuartiles, rango intercuartil y proporción acumulada a los 49 años). 
Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Variable Q1 Mediana Q3 Rango intercuartil Proporción acumulada
a los 49 años

Cohorte de  
nacimiento

22 25 30 8 0.912

21 25 30 9 0.921

21 25 31 10 -

Nivel educativo  
de la madre

Bajo 20 24 27 7 0.945

Medio 21 25 31 10 0.921

Alto 24 28 34 10 0.840

Todas 21 25 30 9 0.914

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

Tabla 2. Proporción acumulada de mujeres que tuvieron su primer hijo antes de los 25 años  
de edad, según el nivel educativo alcanzado por la madre de la entrevistada y la cohorte de 

nacimiento (%). Montevideo y área metropolitana. Año 2008:

Cohorte Nivel educativo de la madre de la entrevistada

Bajo Medio Alto Todas

37.5 30.2 44.8

59.2 44.9 24.5 47.4

27.4 44.2

Todas 59.3 43.4 24.7 45.5

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

Tabla 3a. Proporción acumulada de mujeres que tuvieron su primer hijo antes de los 30 años de 
edad, según el nivel educativo alcanzado por la madre y la cohorte de nacimiento (%). 

Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Cohorte                  Nivel educativo de la madre de la entrevistada Brecha Bajo - Alto

Bajo Medio Alto Todas 

80.4 73.8 12.9

1957-1 84.9 72.1 75.1 23.9

90.5 73.9 51.1 70.3 39.4

Todas 84.5 72.2 73.0 27.8

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.
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Tabla 3b. Proporción acumulada de mujeres que tuvieron su primer hijo antes de los 30 años de 
edad, según el nivel educativo alcanzado por la madre (nueva variable estandarizada) y la 

cohorte de nacimiento (%). Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Cohorte Nivel educativo de la madre de la entrevistada 
(estand.)

Brecha

No alto Alto

74.4 71.9 2.5

74.9 7.5

1957-1 15.8

73.1 54.7 18.4

UTU incompleta.
UTU completa.

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

educativo alcanzado por la madre de la entrevistada (%). Montevideo y área metropolitana.  
Año 2008

Nivel educativo de la madre      Total

Freq. Accum. Freq. Accum. Freq. Accum. Freq. Accum.

Sin instrucción 7.3 7.3 5.1 5.1 5.1 5.1

Primaria incompleta 35.5 42.8 31.2 15.4 19.0 29.8

Primaria completa 38.2 81.0 42.8 73.9 34.9 53.9

UTU incompleta 87.0 10.0 83.9 15.8 11.1 79.4

UTU completa 5.5 92.4 91.5 14.3 83.9 9.5 88.9

Terciaria incompleta 2.9 95.4 1.7 93.2 5.3 89.2 3.4 92.3

Terciaria completa 100.0 100.0 10.8 100.0 7.7 100.0

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.
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Tabla 5. Comparación de las razones de momio para los modelos especificados

Variable Modelo 1        Modelo 2          Modelo 3        Modelo 4 Modelo 5

2,593*** 2,595*** 3,851*** 4,057***

4,391*** 4,403*** 5,111*** 7,224***

4,333***

2,497*** 2,880*** 2,145

  1,085 1,147 1,435 1,452

  0,957 1,744* 2,083**

    0,702

    0,449*** 0,451*** 0,443*

      0,752

     

      0,720 0,718

      0,552*

      0,821

      0,595 0,532

     

      1,870 1,808

        0,881

        0,988

        1,050

        1,54

        1,413

        2,710*

        1,198

        1,781

mad=Medio
        1,011

        0,799

mad=Medio
        0,847

       

Nota: *p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.
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Indicador Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

Número de observaciones 13,491 13,491 12,977 12,977 12,977

Deviance 2,009,183 2,008,418 1,884,454 1,879,833

LR frente a modelo vacío 113,827

Grados de libertad 4 8 28

Prob > LR 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

LR frente a modelo anterior - 120,857 3,108

Grados de libertad - 2 2 8 12

Prob > chi2 - 0.000 0.000 0.000 0.000

Pseudo R2 McFadden 0.041 0.041 0.053 0.055 0.057

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

Tabla 7. Log-likelihood, Test de Razón de Verosimilitud (LR), grados de libertad y p-valor para 
interacciones de interés cuando se agregan al modelo de efectos principales

Interacción Log-likelihood lr gl p-valor

Modelo de efectos principales -943,780.713 - - -

tramoedad X cohorte 3,108 8 0.000

tramoedad X edumadre -942,134.904 3,292 8 0.000

cohorte X edumadre -943,082.497 1 0.000

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.

Tabla 8. Probabilidades ajustadas de experimentar la entrada a la maternidad en los tramos de 
edad comprendidos entre los 15 y 34 años, por cohorte de nacimiento y nivel educativo 

alcanzado por la madre de la entrevistada (%). Montevideo y área metropolitana. Año 2008

Tramos de edad

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

15-19 0.03 0.02 0.01 0.04 0.03 0.02 0.04 0.02

20-24 0.11 0.07 0.05 0.12 0.08 0.05 0.14 0.08 0.04

25-29 0.17 0.13 0.12 0.18 0.14 0.10 0.19 0.13 0.09

30-34 0.12 0.12 0.14 0.13 0.13 0.13 0.13 0.09 0.10

Fuente: Elaboración propia con datos de la ESF 2007-08.


